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RESUMEN 

En el presente trabajo se ha realizado un estudio del catastro romano del Ager de Illici (Elche), analizando su incidencia en el pai­
saje, su importancia histórica así como en que medida se ha conservado hasta nuestros días. Además este estudio ha permitido expe­
rimentar una metodología de trabajo dirigida al análisis rápido y sistemático de la morfología histórica del territorio en relación a otros 
elementos del paisaje, que ha permitido evaluar el potencial arqueológico de la zona. El análisis arqueomorfológico del Llano de Elche, 
junto al estudio metrológico y a la red viaria, han demostrado la existencia en esta zona de una ordenación de carácter ortogonal que 
presenta una orientación de 7,50 respecto al N geográfico y que responde a un módulo de 710 metros de lado, que es compatible a una 
centuriatio romana. 
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ABSTRACT 

The paper presents the study of the roman land allotement of Illici (Elche, Spain), analysing their incidence on the landscape, their 
historical significance and the conditions where they have been preserved. Furthermore, the work allowed us to test a new work met­
hodology aimed at the fast and systematic analysis of the landscape historical evolution related to other landscape elements, which 
allow us to evaluate tha area' s archaeological potential. The archaeological analysis of the Elche Plain, together with the the metrical 
and roads network studies, have proved the existence of a orthogonal arrangement of the lansdcape in the area. The orientation of the 
,arrangement is 7.50 N, and responds to a 710 m. module, perfectly compatible with aroman centuriatio. 
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1. INTRODUCCIÓN 

E 1 Llano de Elche despierta, por diversas 
razones, un gran interés para la realización de un 
estudio de territorio. Se trata de una zona que pre­
senta una gran diversidad en el medio físico, tanto 
él nivel topográfico como geológico y geomorfoló­
gico. Así mismo en ella se documenta una impor­
tante ocupación humana desde tiempos prerromanos 
dándose, además, la posible pervivencia de estruc­
turas catastrales de época romana. No obstante, el 
desarrollo, durante el presente siglo, de diferentes 
infraestructuras como el regadío y la mejora de las 
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comunicaciones, han significado una importante 
transformación del paisaje y, por lo tanto, la paula­
tina desaparición de los restos del paisaje histórico 
de la zona. 

En el presente trabajo se ha realizado un estu­
dio del catastro romano en el ager de Illici (Elche), 
estudiando su incidencia en el paisaje, su impor­
tancia histórica y la medida en que se ha conserva­
do hasta nuestros días. Este estudio ha permitido, 
además, la experimentación de una nueva metodo­
logía de trabajo encaminada al estudio rápido y sis­
temático de la morfología histórica del territorio en 
relación a otros elementos del paisaje, que posibilita 
la evaluación del potencial arqueológico de la zona. 
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FIGURA 1: Mapa de situación general del Llano de Elche. 

2. MARCO GEOGRÁFICO 

La zona en estudio comprende el Llano de 
Elche, limitado por el Cabo de Sta. Pala y la Sierra 
de Borbuño al Este, la Sierra de Crevillente y el 
llano aluvial del río Segura al Norte y Oeste res­
pectivamente, y las albuferas y el Mar Mediterráneo 
al Sudeste (fig.l). 

Topográficamente pueden distinguirse tres uni­
dades principales: 

A) Un sector montañoso (Sierra d~ Crevillente, 
Sierra de Borbuño), caracterizado principal­
mente por materiales pliomiocénicos corres­
pondientes a sedimentaciones de época 
terciaria. A este mismo período corresponde 
la Sierra de Sta. Pala, próxima a la línea de 
costa. 

B) Un llano alto que se extiende desde la zona 
de contacto con las primeras estribaciones de 
las sierras (130 m aprox.), hasta una cota apro­
ximada de 10m que marca el límite con el 
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llano más bajo. En la zona de contacto con la 
sierra, el piedemonte está constituido princi­
palmente por arcillas y gravas del Cuaternario 
Antiguo. 

C) El llano más bajo, caracterizado por la 
Albufera de Elche y la laguna del Hondo, 
queda enmarcado por la Sierra del Molar, la 
Sierra de Sta. Pala, el cono aluvial del río 
Vinalopó y el mar Mediterráneo. Según E. 
Sanjaume Saumell (1985) en este llano, edi­
ficado en su mayor parte durante el Cuaternario 
Reciente, se distinguen tres medios sedimen­
tarios bien definidos: el cono aluvial del 
Vinalopó, la zona palustre de la Albufera, que 
habría tenido un desarrollo máximo hasta El 
Hondo, y las restingas, creadas a partir de la 
actividad marina y caracterizadas por alguna 
alineación dunaria. 

El Llano de Elche está atravesado por un único 
curso fluvial principal, el río Vinalopó, de carácter 
torrencial y extralocal, que circula erosionando el 
substrato geológico en el que se encaja formando 
una torrentera. 
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FIGURA 2: Trazas principales extraídas de la fotografía aérea. 

3. ANÁLISIS DE LA 
FOTOGRAFÍA AÉREA 
VERTICAL 

3.1. Fotointerpretación del 
recubrimiento aéreo de 1957 

El estudio de los fotogramas del vuelo de 1957 
del S.G.E. permite diferenciar morfológicamente 
dos zonas, separadas por una serie de trazas que for­
man parte de lo que hemos denominado itinerario 
4 (fig.2): 

A) Sector SE, claramente condicionado por la 
presencia de la albufera, lagunas litorales y 
zonas de marismas 

B) El llano alto, que se extiende desde 
Crevillente hasta Elche y Sta. Pola, caracteri­
zado por la presencia de una compleja estruc­
turación parcelaria. 

El límite entre estos dos sectores viene mar­
cado por una serie de trazas de recorrido sinuoso. 
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Así, el sector A presenta tres zonas diferenciadas 
respectivamente por pastizales, salinas y, en con­
tacto con el itinerario 4 (fig. 5), parcelas largas y 
estrechas. El sector B presenta una parcelación de 
carácter más irregular y métrica menor. 

El estudio de la red viaria y del parcelario 
muestra asimismo dos estructuras morfológicas prin­
cipales: una de carácter radial con centro de con­
fluencia en la ciudad de Elche, y otra ortogonal. La 
estructura radial afecta prácticamente a todo el 
Llano, mientras que la mayoría de las trazas de la 
ortogonal las encontramos en el margen izquierdo 
del Vinalopó. La formación de la estructura radial 
se puede relacionar, sobretodo, con el desarrollo 
industrial y agrícola de Elche, y está estrechamen­
te relacionada con la estructura ortogonal, a la que 
se superpone y deforma. 

El itinerario Elche-Sta. Pola (Itinerario 3) defi­
ne la zona de contacto entre ambas estructuras. 
Mientras que en la zona que se extiende desde el 
Vinalopó hasta el itinerario 3 se observa con clari­
dad la estructura ortogonal, al NE de este itinerario 
la estructura radial enmascara a la ortogonal. 



"'" _ CAMINO 
......... ___ PARCELARIO 

'-.... ---- CARRETERA 

,- -CANAL 

'-

-'---'-_-'='=====c=.--='-'-==-_______ _ 

FIGURA 3: Restitución morfológica de los ortofotomapas. 

Asimismo, algunas de las trazas ortogonales son atra­
ídas por este itinerario, variando su trazado rectilí­
neo original. Igualmente, en diversas zonas las trazas 
del sistema radial se adaptan a las del ortogonal. 

Todo ello nos permite establecer una primera 
secuencia relativa entre dos elementos estructura­
les cronológicamente diferenciados, sin que, con la 
simple observación de la fotografía aérea, podamos 
definir en qué ámbito cronológico quedan enmar­
cados. La relación de dependencia que parece pre­
sentar la estructura radial respecto a la ortogonal así 
como la deformación y desaparición de ésta última, 
nos llevaría a presuponer su mayor antigüedad. 

Por este mismo motivo, en la totalidad de la 
zona de estudio coexisten sistemas de parcelario 
ralacionables con cada una de las estructuras ante­
riormente mencionadas, sea por su disposición res­
pecto a los ejes principales, sea por su configuración 
como parcela. Esta observación apoya la hipotéti­
ca diferenciación morfológica y cronológica entre 
ambas estructuras. 

En el cono de deyección del río Vinalopó se 
observan una serie de alineaciones sinuosas del par-
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celario que podrían corresponder a antiguos cursos 
del río. 

3.2. Ortofotomapas 

Los ortofotomapas utilizados corresponden a 
la pasada número 5 escala 1:15.000 de Alicante del 
I.G.N., realizada en los años 60, correspondientes 
al Término Municipal de Elche. 

Su estudio nos permitió observar como el sis­
tema ortogonal queda vinculado y condicionado 
al sistema radial coexistente en el área. Al definir 
las direcciones de los vectores que conforman el 
catastro ortogonal se puso de manifiesto que las 
variaciones que estos sufrían eran debidas a la exis­
tencia de otros, más irregulares, que confluían en 
un mismo punto (Elche), y que configuraban el sis­
tema radial anteriormente citado. Esta relación no 
tan solo corresponde a una atracción ejercida por la 
red radial, sino también a la superposición de ésta 
sobre las trazas ortogonales, enmascarando la orde­
nación original. Así pues, parece obvio pensar que 
entre ambas existe una secuencia cronológica, tal 



FIGURA 4: Imagen obtenida a panir de la digita lización de una fotografía aérea y su posterior manipulac ión. 

co mo ya e ap untó a partir del análi s is de la foto ­
grafía aérea, reafi rmando la anterioridad del catas­
tro o rtogona l respecto a l rad ia l (fig . 3). 

Lo ortofotomapas han permitido detectar una 
~e ri e de módulos c uad rangulares ordenados cardi ­
na lmente y con una métrica s imil ar, identificado 
con los restos de una centuri ac ión romana. E l pro-

lema que se plantea es cómo definir la extensión 
que te ni a e ta o rdenac ión, debido a las modifi ca­
ciones que ha sufrido el territorio por sistemas cata -
tra le pos teriores, y a la ya c itada atracción del 
núc leo urbano de Elche. En las centurias más com­
pletas observamos la coex istencia de parcelas que 
se adaptan tanto a la red ortogonal como al si tema 
radia l, lo que difi culta la determinación de los !imi­
les infercisivi. 

Excepcionalmente, en algunas de estas centu­
rias, situadas en la zona central de la red ortogonal, 
pueden detectarse div isiones inte rnas de la estruc­
tura cuad rangular que podrían responder a una sub­
di vis ión de la centuria en estr ia y scamna. 

3.3. Tratamiento digital 

La aplicación del tratamiento digital de la ima­
",en fotográ fica se planteó con e l fi n de contrasta r 
e l supuesto enmascaramiento de la estructura orto­
gonal a partir de la detecc ión de trazas fósiles que, 
de ot.ra manera, sería imposible identificar (fig. 4). 
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La identifi cación de trazas cata trales ocultas 
que supongan una anomalía en relación a la estruc­
tura agraria en la que se loca li zan, puede permitir 
e tablecer la anterioridad de estas trazas anómalas y, 
por lo tanto , su carácter de paisaje fósil. Si alguna 
de estas trazas fósiles respondiera a una proyecc ión 
de la estructura ortogonal mencionada, y supusiera 
una a no malía e n re lac ión a una es tructura rad ia l 
dominante, encontraríamos la plasmac ión arqueo­
lógica de la secuencia relativa que se ha establecido 
entre ambas ordenaciones del territorio. 

E l primer sistema de análi sis digital de la ima­
gen ha cons istido e n la captac ión de la mi sma 
med ia nte un a cáma ra de televisión MINITRON 
MTV- l 08 1 CD, que la transmite directamente a una 
placa dig ita li zadora (MATROX PIP 1024-B). Este 
sistema de digita li zac ión prod uce una imagen com­
puesta por 256 tonos de una escala de gri ses que va 
desde e l blanco hasta e l negro absoluto. Esta placa 
pennite realizar funciones para el análisis de la ima­
gen como es la aplicación de diferentes filtros, zoom, 
hi stogramas de tonos de gri ses y reescalación de los 
mi smos, etc. 

En primer lugar se se leccionaron las imáge­
nes cuyo análi sis morfo lógico previo revelaba zonas 
en las que la probabilidad de encontrar el enmas­
caramiento de trazas fósiles relacionadas con la pro­
yecc ión de la estructura ortogonal era más elevada. 

La ap licación de varios fi ltros permitió mejo­
rar el contraste y la nitidez de las captac iones y di s-



poner de diferentes imágenes base sobre las que 
aplicar barridos verticales y horizontales de los 
pixels, contornos y reescalación de tonos de grises. 
Este sistema permite almacenar e interconectar cada 
uno de los tratamientos aplicados y, por tanto, com­
binar las diferentes funciones, multiplicando enor­
memente el número de imágenes diferentes que se 
pueden obtener. 

Sin duda las mayores posibilidades son ofre­
cidas por la reescalación de grises. Este tratamien­
to ha consistido en dos acciones: 

a) reescalar y expandir hasta un total de 256 
tonos de gris aquellos valores predominantes, 
cuya similitud los hace imperceptibles alojo 
humano. 
b) individualizar los valores de gris de los 
pixels que corresponden a las trazas que for­
man la retícula ortogonal, convirtiéndolos en 
blancos y negros absolutos reescalando el resto 
en un valor de gris medio. 

Un segundo método de digitalización ha sido 
realizado a partir de la captación fotográfica de la 
imagen a través del CANON ION-PC KIT. Este 
sistema lleva incorporado un software que posi­
bilita el almacenamiento, tratamiento y edición de 
la imagen. A través del mismo ha sido aplicado 
un filtro de mejoramiento de contraste y nitidez, 
uno de dibujo de contornos, así como la conver­
sión de la imagen en diferentes niveles de imagen 
binaria. 

Las imágenes obtenidas a partir de la aplica­
ción de estas técnicas no muestran ninguna traza 
catastral fósil asociada a la retícula ortogonal, lo 
que pone de manifiesto la gran transformación que 
han experimentado hasta la actualidad amplios sec­
tores de la zona en estudio. 

4. APLICACIÓN INFORMÁTICA 
AL ESTUDIO DE CATASTROS 
ROMANOS 

La localización de centuriaciones plantea dos 
problemas básicos: su degradación, fruto de su pro­
pia evolución, y la superposición de catastros. Para 
distinguir un catastro romano de otros posteriores 
es necesario determinar el módulo métrico utiliza­
do en su trazado con el fin de establecer, según las 
medidas usadas, la cronología de los parcelarios en 
estudio. Para definir el módulo empleado, es nece­
sario el análisisde material cartográfico actual, ade­
más del trabajo de campo. 
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Por lo que se refiere al trabajo sobre la carto­
grafía se ha constatado que ésta comporta proble­
mas de fiabilidad en el cálculo del módulo. Esta 
fiabilidad variará dependiendo de la escala utiliza­
da, y de los problemas derivados de la propia con­
fección de la cartografía. El hecho de que un mapa 
a escala grande presente mayor precisión que uno 
a escala pequeña supone, al utilizar una cartografía 
más precisa, la pérdida de visión de conjunto de la 
zona trabajada, así como una disminución en la ope­
ratividad debido al gran número de mapas necesarios 
para abarcarla en su totalidad. 

A partir de estas consideraciones, se desarro­
lló un programa informático con el fin de solven­
tar algunos de estos problemas en el estudio de la 
morfología del territorio y, principalmente, en la 
detección de ordenaciones ortogonales del espacio 
(Gurt, Buxeda, Cardell1991). La base de cálculo 
utilizada en este programa son las coordenadas car­
tográficas U.T.M., que permiten cálculos extrema­
damente precisos, y nos ayudan a establecer la 
relación existente entre las trazas de la zona que se 
estudia. 

El MORFOTER (M.F.T.) se compone de dos 
programas complementarios realizados en GW­
BASIC. El primero de ellos, el programa CENT, 
evalúa la hipotética ubicación de dos puntos den­
tro de una ordenación ortogonal del espacio, a par­
tir de un módulo y una orientación definidos, 
además de encontrar el ángulo que forma la línea 
recta que une los dos puntos respecto al Norte. El 
segundo, el programa M.G.K., establece la retícu­
la de la centuriación teórica a través de la localiza­
ción de las intersecciones de los diferentes ejes 
ortogonales a partir de un punto y una orientación 
conocidos. 

La aplicación del programa MFf ha permiti­
do definir con precisión la métrica y orientación de 
los módulos cuadrangulares detectados a partir de 
la fotografía aérea. Así mismo, posibilitó también 
calcular con rapidez la extensión que abarcaba su 
proyección, y su pervivencia en diversas trazas ais­
ladas, más o menos alejadas del sector central. Ello 
nos permitió, finalmente, valorar las modificacio­
nes que ha sufrido el territorio por sistemas catas­
trales posteriores, así como por la atracción del 
núcleo urbano de Elche y, por lo tanto, valorar, tanto 
metrológicamente como a partir de la propia diná­
mica evolutiva del territorio, la posible romanidad 
de los citados módulos. 

Un primer estudio en profundidad sobre la 
centuriación de Elche fue el realizado por 
Gonzalvez Pérez (1974). Este autor, a partir del 



análisis de diverso material fotográfico, detectó la 
presencia en el parcelario de una estructura cua­
drangular orientada ssegún la pendiente topográ­
fica del terreno, y ordenada siguiendo un módulo 
de 20 actus de lado, lo cual le llevó a identificar­
la con una centuriación romana. Para este autor, 
Jllici marcaría el centro de esta centuriatio, que 
abarcaría un total de 11.340 ha., y que hace corres­
ponder a 225 centurias. Asímismo, identificó el 
cardo maximus con el eje formado por la ClFilet de 
Fora y la Carretera de Dolores, que corresponde­
ría también a la vía romana. 

Corzo Sánchez (1976) en la revisión que rea­
lizó de este catastro, rechaza la hipótesis de 
Gonzálvez y apunta la existencia de otra parcela­
ción ortogonal, de diferente orientación, en contac­
to directo con Illici y una traza que identifica como 
un tramo de la Vía Augusta, y que presentaría igual­
mente un módulo de 20 actus. 

Gorges (1983) recoge los catastros propues­
tos por Gonzálvez y Corzo Sánchez, situando a 
ambos en época romana, y fechándolos en relación 
a diversos acontecimientos históricos. Así, el catas-
1tro detectado por Corzo Sánchez lo fecha en rela­
ción al establecimiento de la Colonia Caesarina 
lUici Augusta (43-42 aC), mientras que el propues­
to por Gonzálvez lo sitúa en relación al cambio de 
nombre que experimentó la colonia bajo el reinado 
de Tiberio (Colonia Julia Illici Augusta). 

Como resultado del estudio realizado con el 
programa CENT se ha podido establecer una orien­
tación de 7,5° sexagesimales respecto al norte geo­
gráfico para el catastro romano. Asimismo, se ha 
llevado a cabo un estudio metrológico de las dis­
tancias existentes entre diferentes puntos de este 
catastro, principalmente cruces de caminos situa­
dos en el sector mejor conservado del mismo, a par­
tir de las que se experimentaron diferentes módulos, 
para comprobar cuál correspondía al catastro que 
nos ocupa. De este modo, se ha establecido que este 
catastro podría corresponder a un módulo de 710 x 
710 m., ajustándose, por tanto, a la métrica carac­
terística de una centuria romana. 

Una vez conocidos el módulo y la orientación, 
el programa MGK proporcionó la proyección de 
esta retícula en la totalidad del territorio estudiado. 
Este análisis permitió identificar diversas trazas que 
presentan una relación métrica y/o de orientación 
con dicha retícula, y confirmó la proyección del 
catastro en gran parte del Llano de Elche. 

Este módulo de 710 m fue establecido al ser 
su proyección la que mejor se adapta métricamente 
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al conjunto de trazas detectadas, teniendo en cuen­
ta el error métrico inherente a la cartografía utili­
zada. 

De esta manera, se pudo definir un sector cen­
tral, que se extiende desde la ciudad de Elche hasta 
la zona de la partida de El Plantío, en el que apare­
ce una retícula ortogonal perfectamente adaptada a 
la métrica propuesta. 

En el margen derecho del río Vinalopó, al SW 
del sector anterior, se documenta otro conjunto de 
trazas bien conservadas, que corresponden allími­
te meridional de esta proyección. 

Próximas a la zona de ruptura entre el llano 
y las primeras estribaciones de la Sierra, se detec­
tan una serie de trazas que si bien en su mayoría 
no corresponden al límite métrico de una centuria 
completa, sí presentan la misma orientación que el 
citado catastro. Estas trazas podrían corresponder 
al límite norte de la proyección de la retícula catas­
tral, que coincidiría topográficamente con el pie­
demonte. 

Únicamente dos trazas coinciden métricamente 
con los limites de la posible centuriatio. Así la traza 
13 aparece a una distancia de 2 centurias de la traza 
1, mientras que la traza 14 corresponde a una dis­
tancia de 8 centurias de la traza 1. 

Algunas de las trazas restantes parecen res­
ponder a subdivisiones internas de la centuria, 
correspondientes a media centuria. 

Es en el llano que se extiende al este del sec­
tor central donde han aparecido menor número de 
trazas relacionables con el catastro. La traza 18 es la 
continuación de la traza 4, y su proyección al este 
coincide con el emplazamiento de la ermita de Santa 
Ana. La traza 16 forma una alineación que corres­
pondería a un limite de la centuriatio, que no pre­
senta continuidad en ninguna otra de las trazas 
detectadas. 

La zona situada al oeste del sector central se 
caracteriza también por la escasez de trazas relacio­
nables con la estructura ortogonal y, como en la zona 
más septentrional, aunque respetan la orientación 
pocas veces presentan una métrica relacionable con 
la centuriatio. Cabe destacar que en este sector el 
camino de Crevillente a Santa Pola presenta un tra­
zado sinuoso que, sin embargo, parece adaptar su 
orientación a la de la posible centuriación. Única­
mente el punto e, sobre la traza 20, corresponde a la 
intersección de dos limites, aunque presenta un lige­
ro desplazamiento hacia el oeste (fig. 6). 



5. CARTOGRAFÍA ANTIGUA: 
ESTUDIO DE LA RED VIARIA 

En el análisis de la cartografía antigua se ha 
estudiado principalmente la red viaria, identifican­
do los diferentes itinerarios que la forman, cada una 
de las trazas que los integran, así como la toponi­
mia o el poblamiento que les aparece asociado. 

Este estudio es especialmente importante pues 
la red viaria presenta una gran continuidad en la 
evolución del territorio e incide de manera impor­
tante en su estructuración. 

El estudio de la variabilidad de trazas en cada 
itinerario es indicativo de su evolución interna y, a 
su vez, la relación entre los itinerarios reflejará la 
evolución en la totalidad de la red viaria. Por tanto 
este tipo de estudio permite establecer secuencias 
y cronologías relativas indicativas de la propia evo­
lución del territorio. 

A partir de la cartografía más fiable, corres­
pondiente a los mapas de principios del s. XX, se 
han restituido los diferentes elementos morfológi­
cos sobre cartografía actual a escala 1:25.000 (fig. 5). 

El primer itinerario identificado (itinerario 1) 
comunica Crevillente y Elche con Alicante, y se 
caracteriza por una gran variabilidad de trazas via­
rias (7 trazas fig. 5). Se distingue con claridad una 
dualidad viaria principal, trazas la/lc y lb, citadas 
respectivamente como "Camino viejo de Crevillente 
a Elche" o "Camino viejo de Elche a Alicante" y 
"Camino de Matota" o "Camino de Crevillente a 
Elche", que son anteriores a la Carretera Nacional. 

El siguiente itinerario enlaza Crevillente y Sta. 
Pala (itinerario 2), y aparece citado como "Camino 
o Vereda de Crevillente a Sta. Pala". A diferencia 
del anterior, éste presenta un único trazo uniforme 
que en algunos de sus tramos corresponde a trazas 
del posible catastro romano (fig. 5). 

El itinerario 3 se dirige de Elche a Sta. Pala, 
y presenta también una gran variabilidad de trazas. 
Además de la Carretera Comarcal-3317 (traza 3a), 
aparecen una traza principal, traza 3c, citada como 
"Camino viejo de Elche a Sta. Pala" que presenta 
diversas variantes (trazas 3b, 3d, 3e, 3f) que con­
fluyen en las proximidades de dicha población. 

El itinerario 4, de trazado sinuoso, funciona 
como límite entre el sector más montañoso de Sta. 
Pala y las zonas marismales, y las áreas de explo­
tación agrícola, situadas más al interior. Este itine-
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rario está formado también por diversas trazas: 4a, 
4b/4c, 4d y 4e, citadas como "Vereda de Sendres" 
(4a) y "Vereda o Camino de Dolores a Alicante" 
(4b/4c). 

Aparece también un itinerario costero que 
desde Cartagena se dirige a Alicante a través de Sta. 
Pala (itinerario 5). Se ha identificado una traza (5b) 
que correspondería a una via anterior a la Carretera 
Nacional. 

El itinerario 6 une las zonas interiores de 
Villena y Yacle con el bajo Segura y Cartagena, 
siguiendo el curso del Vinalopó. En la cartografía 
consultada se distingue todavía algún tramo (traza 
6b) citado como "Camino viejo de Dolores a 
Alicante". 

Al margen de estos itinerarios principales, 
hemos documentado una red radial de caminos loca­
les que, desde el itinerario 4, confluyen en Elche 
atravesando la zona agrícola. Como trazas viarias 
importantes cabe destacar también las trazas 7 a y 
7b, que circulan entre los itinerarios 4 y 1, aprove­
chando elementos tanto de la red radial como de la 
ortogonal, y que morfológicamente aparecen como 
posteriores a esta última. Finalmente hemos iden­
tificado un itinerario que desde el valle del Vinalopó, 
al norte de la ciudad de Elche, delimita el llano 
inmediato a Crevillente y que se dirige a Orihuela 
(itinerario 8, "Vereda o cañada de Orihuela"). 

La cartografía de los siglos XVIII y XIX uti­
lizada sólo representa los alrededores inmediatos 
de las ciudades de Elche y Sta. Pala, existiendo un 
vacío informativo para la zona de La Alcudia. A 
pesar de todo, la cartografía del s. XVIII documen­
ta, y aporta pues un primer elemento de datación, 
algunas de las trazas comentadas. En la zona inme­
diata al casco antiguo de Elche se observan las tra­
zas la/le, 3a, 6 y el inicio de algunos de los caminos 
radiales (traza 8 "Camino de Orihuela", etc.). 

La cartografía del s. XIX, representa estas mis­
mas trazas, si bien se documenta una ruptura en la 
traza lb, posiblemente provocada por el itinerario 
8. Asimismo podemos se observa la comunicación 
costera entre Alicante y Guardamar a través de Sta. 
Pala (itinerario 5). 

A modo de conclusión podemos decir que la 
zona en estudio aparece limitada por dos itinera­
rios viarios principales (itinerarios 1 y 4). Es impor­
tante destacar que el itinerario 3, caracterizado por 
gran variedad de trazas, supone un cambio en la 
estructuración morfológica del territorio. Así, la 
ortogonalidad de la red viaria entre el cauce del 
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FIGURA 5: Restitución de la red viaria a partir de la cartografia antigua. 

Vinalopó y este itinerario, desaparece al entrar en 
contacto con el mismo. La información obtenida a 
partir de la cartografía más antigua documenta la 
presencia de las estructuras radial y ortogonal ya 
en el siglo XVIII. 

6. POBLAMIENTO Y 
TERRITORIO 

El análisis del poblamiento es de interés en 
tanto que éste es un elemento integrado en el terri­
torio. Los restos arqueológicos se estudian, pues, 
en relación con la estructuración del mismo, y apor­
tan elementos para interpretar y fechar su dinámi­
ca evolutiva. 

El objetivo principal planteado en nuestro estu­
dio ha consistido en diferenciar áreas preferencia­
les de ocupación, y establecer patrones en la propia 
distribución y evolución del poblamiento en rela­
ción a la evolución histórica del territorio. 

A partir de la información bibliográfica dis­
ponible hemos elaborado un mapa de distribución 
espacial de los diferentes yacimientos de época 
romana (fig. 6). Hemos desechado todos aquellos 
hallazgos puntuales y/o descontextualizados. 
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La distribución del poblamiento rural en el 
Llano de Elche en época prehistórica presenta una 
concentración importante entorno al curso del río 
Vinalopó, que ya en este período parece configu­
rarse como el eje de comunicación principal entre 
la zona litoral y áreas más interiores. Cabe destacar 
también la presencia de diversos yacimientos 
prerromanos más al sur cerca de la línea de costa, 
que según parece fueron abandonados en época 
romana (Ramos Folqués 1953). 

En época ibérica, el poblamiento presenta, sin 
embargo, una mayor concentración en los alrede­
dores de La Alcudia y, en muchos casos, tubo una 
continuidad hasta época romana. Esta concentra­
ción se relaciona con la presencia de un importante 
núcleo ibérico de carácter urbano -Helike-, docu­
mentado desde el s. V aC.(Ramos Folqués 1990; 
Ramos Femández 1974). 

A partir de finales del s. ID aC, se documenta en 
esta zona una progresiva romanización que culmina­
ró con la concesión del estatus de colonia a Helike, 
que pasó a denominarse Illici, en el año 42 aC. La ciu­
dad romana se edificó, por tanto, sobre los restos de 
la antigua ciudad ibérica, situada en La Alcudia. 

En época romana, otro centro importante era el 
Portus Illicitanus, citado ya por Ptolomeo en el s. 
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FIGURA 6: La centuriación romana de Illici con los principales yacimientos de época romana: 1: La Coronela; 2: Campo de 
Experimentación Agrícola; 3: Algorós; 4: Hacienda de Verdú; 5: Hacienda de Torre Grosa; 6: Huerto de Vizcarra; 7: Illici; 8: El Alcalet; 9: 
Hacienda de Canales; 10: Hondo de Alcavo; 11: Selva; 12: Sempere; 13: Orts; 14: Casa del León; 15: Hacienda de Agulló; 16: Ventorrillo 

de Carabasses; 17/18: Hacienda de Irles; 19: Botella; 20: Farsiura; 21: Asprillas; 22123: Portus Illicitanus. 

n de. (Geographicae, n, VI), y que, según parece, 
se situaría en el actual núcleo urbano de Santa Poi a 
(Sánchez et alii 1989). La distribución del pobla­
miento rural en este período pone en evidencia una 
intensificación del mismo en el llano del bajo 
Vinalopó. Además, diferentes restos arqueológicos 
plasman una importante actividad económica de 
carácter agrícola y comercial (hornos, molinos, 
dolia, etc.). 

La comunicación viaria que debió existir entre 
Illici y el Portus Illicitanus podemos relacionarla 
con el eje que define el itinerario 3 que, tal como se 
ha destacado en el estudio morfológico (cap. 4.1), 
supone una clara ruptura en la ordenación del terri­
torio. Este eje supone además una discontinuidad 
en la distribución del asentamiento rural, ya que, tal 
como se desprende de la carta arqueológica, éste 
desaparece más allá de dicho eje. 

La zona que presenta mayor concentración de 
yacimientos, coincide exactamente con aquella en 
la que mejor se perciben los restos del posible catas­
tro romano. El emplazamiento de muchos de estos 
yacimientos, como ya había sido apuntado por R. 
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Ramos Fernández (1976), está además en estrecha 
relación con los limites que forman el catastro 
(fig. 6). 

En la zona del Bajo Vinalopó, el trazado de 
un desvíode la Vía Augusta (Roldán 1975), podría 
coincidir con alguna de las trazas del posible catas­
tro romano. 

Es importante señalar también que el pobla­
miento rural desaparece al sur del itinerario 4, que 
como vimos anteriormente, marca el inicio de las 
zonas marismales. 

Finalmente, en época tardo-romana (s. I1I-VlI), 
se observa una desintensificación del asentamiento 
en todo el Llano de Elche y su nuclearización en 
Illici (Elche) y el Portus Illicitanus (Santa Pola). 

7. CONCLUSIONES 

A partir de los estudios realizados, diversos 
elementos parecen confirmar el origen romano de 



la ordenación catastral ortogonal detectada en Llano 
de Elche. En primer lugar, los análisis metrológi­
cos realizados, han señalado como medida base de 
esta ordenación un módulo de 710 m, lo que corres­
ponde a centurias de 20 actus. Asimismo, la estre­
cha relación de la distribución del poblamiento de 
época romana con las trazas del catastro, parece 
corroborar el origen romano de esta modulación. 
La antigüedad de esta estructura en la evolución 
morfológica del territorio viene apuntada también 
a partir de las secuencias relativas que se han podi­
dio establecer entre diferentes estructuras morfoló­
gicas (trazas viarias, límites del parcelario, regadíos, 
etc.). Así, se ha detectado una estructura radial, con 
centro en la ciudad de Elche que se superpone, y en 
gran parte elimina, a otra estructura anterior, el catas­
tro ortogonal, que a partir del establecimiento de 
esta segunda ordenación del espacio, perdió su fun­
cionalidad anterior, adaptándose a la nueva estruc­
turación. 

El estudio de la proyección de la centuriatio 
en la totalidad del territorio, muestra que ésta en su 
origen pudo tener una mayor extensión que la seña­
lada por otros autores (Gonzálvez Pérez 1974). La 
aplicación del programa MGK del MORFOTER 
nos permite, a modo de hipótesis, plantear que esta 
estructura se hubiera extendido desde la sierra a las 
zonas marismales, ocupando todo el llano de Elche. 

Los resultados obtenidos nos permiten des­
cartar la hipótesis planteada por Gorges (1980) sobre 
la existencia de dos catastros romanos superpues­
tos. Estas dos supuestas ordenaciones, en base al 
estudio realizado son elementos constitutivos de un 
mismo catastro. En este sentido, es importante seña­
llar que el margen de tolerancia permitido en el estu­
dio de catastros sobre cartografía y fotografía aérea, 
es de hasta 2°, y por tanto, no parece criterio sufi­
ciente diferenciar dos catastros exclusivamente a 
:partir de una diferencia de 1 ° en la orientación. 
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